


Hay que salir
de la conformidad y la rutina,
de la seguridad y el refugio,
de la rendición prematura
ante lo establecido.
Al encuentro
de Dios, del mundo,
del otro, de ti mismo.
Por nuevos caminos,
peregrinos
y amigos
en el Señor,
en la mesa,
en el pan compartido.

Salir, buscando
respuestas
–o nuevas preguntas–
inquiriendo a la historia
por el espíritu que alienta
en sus quiebros y veredas,
persiguiendo
el primer principio,
el fundamento último
de una creación
posible, pero herida.
Salir
del propio amor,
querer e interés,
para encontrar
un Amor ardiente
un querer fecundo,
el interés de tantos.

Es la hora.
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